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Aprendizaje combinado: 
lo mejor de dos mundos
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¿Qué pasa cuando las paredes de la ense-
ñanza-aprendizaje se transforman? ¿Sig-
nifica que el docente pierde su rol y los 
estudiantes pueden empezar a aprender 
de manera completamente independien-
te? Esta nueva tendencia combina una 
metodología tradicional en un ambiente 
escolar típico, con el uso de plataformas 
digitales que permiten personalizar el 
aprendizaje, diferenciar la instrucción, 
medir el progreso y motivar a los estu-
diantes a alcanzar objetivos (Bernard, Bo-
rokhovski, Schmid, Tamim, & Abrami, 
2014). 

En cierta forma, las tecnologías de infor-
mación y comunicación (TIC) han logra-
do expandir el acceso a la información y 
revolucionar el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Por ende, todo educador 
debe estar al tanto de lo que significa esta 
revolución: cuáles son los beneficios, 
ventajas, retos y estrategias para imple-
mentar el aprendizaje combinado de ma-
nera exitosa en el aula. 

¿Por qué combinar? Al implementar el 
modelo de aprendizaje “híbrido” se bus-
ca aplicar lo mejor de una metodología 
tradicional con la utilización de herra-
mientas y plataformas digitales que per-
mitan alcanzar las necesidades de cada 
alumno y abarcar las innumerables tareas 
que día a día debe hacer un educador para 
que sus estudiantes puedan alcanzar el 
éxito escolar. 

En este caso, se trata de utilizar recursos 
digitales para monitorear el aprendizaje, 
enfocarse en el progreso, brindar retroa-
limentación inmediata, reunirse en tiem-
po real o en horario extraescolar y com-

partir recursos útiles de manera atractiva 
para motivar a los estudiantes (Saghafi, 
Franz & Crowther, 2014). 

Si bien el aula de clases es un espacio que 
permite la colaboración y la comunica-
ción, el aula virtual habilita un monitoreo 
del progreso, retroalimentación inmedia-
ta y espacios de discusión y opinión. 

Cuando se combina el aprendizaje, el 
rol del profesor y el ambiente de clase se 
mantienen, ya que tanto el ambiente esco-
lar como la guía del docente son cruciales 
para el desarrollo de las destrezas para el 
siglo XXI. Cuando se implementa el mo-
delo de aprendizaje combinado, el éxito 
depende del rol que tome el docente. 

Es decir, no basta con escoger una plata-
forma de calidad o con tener equipos tec-
nológicos maravillosos, sino que también 
se necesita que el profesor esté presente, 
que interactúe con los estudiantes y el 
contenido, y que maximice el uso de las 

En lugar de realizar sus ta-
reas de manera tradicional, 
todos de la misma forma y 

con las mismas actividades, 
cada estudiante recibe las 
actividades que necesite y 

puede recibir retroalimenta-
ción inmediata.
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herramientas que ofrezca la plataforma 
o la herramienta digital (Bernard et al., 
2014). 

El uso de la tecnología en el aprendizaje 
combinado tiene importantes implicacio-
nes en la manera de enseñar y administrar 
la enseñanza. Hoy en día, además de en-
señar diferentes lecciones, los docentes 
deben realizar tareas administrativas, di-
ferenciar la instrucción, brindar retroali-
mentación, comunicarse de manera efec-
tiva con padres de familia, reunirse con 
colegas para planifi car eventos y proyec-
tos, califi car tareas y muchas otras tareas 
que toman tiempo y esfuerzo. 

Muchas veces, la cantidad de trabajo y el 
tiempo limitado supone que procesos tan 
importantes como la retroalimentación 
y la diferenciación no se den de manera 
consistente y efectiva en el aula. Hasta 

ahora, los estudiantes debían esperar 
semanas o días para recibir retroalimen-
tación, la misma que afectaba su califi ca-
ción y dejaba poco espacio para mejorar y 
alcanzar objetivos. 

Cuando se utilizan herramientas digita-
les y se combina el aprendizaje, el pro-
fesor encuentra un colega que colabora 
en la realización de reportes específi cos 
y claros, niveles de comprensión y eva-
luaciones formativas que permiten un 
monitoreo del aprendizaje más preciso 
y mayores niveles de diferenciación (Ke-

llerer, Kellerer, Werth, Montgomery, & 
Clyde, 2014). 

Una vez que los profesores se sienten 
cómodos con el uso de la herramienta, 
pueden emplear su tiempo en diseñar 
actividades signifi cativas, que permitan 
que todos los estudiantes alcancen los ob-
jetivos planteados. Westermann (2014) 
y González-Gómez, Su Jeong, Airado y 
Cañada (2016) han descubierto que el 
aprendizaje híbrido permite el desarrollo 
de destrezas específi cas.

Por ejemplo, en el estudio de Wester-
mann, los estudiantes de educación supe-
rior indicaron que el uso de discusiones 
en una plataforma digital contribuye al 
desarrollo de pensamiento crítico. 

En el caso del estudio realizado por Gon-
zález-Gómez y colegas (2016), los estu-

El aprendizaje combinado, 
además de desarrollar un 

sentido de pertenencia y res-
ponsabilidad, expande las 
oportunidades para apren-
der a una dimensión antes 

desconocida.

Si bien el aula de clases es un espacio que permite la cola-
boración y la comunicación, el aula virtual habilita un moni-
toreo del progreso, retroalimentación inmediata y espacios 
de discusión y opinión.
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diantes percibieron un mejor desarrollo 
de destrezas en el área de ciencias natu-
rales cuando utilizaban una plataforma 
digital en donde podían encontrar videos 
y recursos relacionados a sus prácticas de 
laboratorio. 

En un estudio realizado por Kellerer y co-
legas (2013) sobre el impacto del apren-
dizaje combinado en una escuela rural, 
se descubrió que el nivel de engagement 
o motivación de los estudiantes hacia el 
aprendizaje se incrementa cuando los do-
centes utilizan herramientas digitales de 
manera efectiva y significativa en el aula. 

El aprendizaje combinado, además de de-
sarrollar un sentido de pertenencia y res-
ponsabilidad, expande las oportunidades 
para aprender a una dimensión antes des-
conocida (Joksimovic et al., 2015; Bar-
ber, King & Buchanan, 2015; Fletcher 
& Bullock, 2015).

¿Cómo empezar? 
Pues no se trata de cambiar todas nues-
tras prácticas y volcarse completamente 
hacia el aprendizaje virtual. Tampoco se 
trata de reemplazar la instrucción directa 
o las actividades que se realizan normal-
mente en el aula de clase (Saghafi, Franz 
& Crowther, 2014). 
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Se trata de utilizar la tecnología como 
una herramienta más que permita diag-
nosticar y tomar decisiones en cuanto 
al aprendizaje de cada estudiante. Por 
ejemplo, se puede empezar utilizando 
un sistema de manejo del aprendizaje 
como Schoology o Moodle, que facilite 
a los alumnos el acceso a un calendario, 
deberes, proyectos y exámenes fuera del 
horario de clase. 

Se trata de que, en lugar de realizar sus 
tareas de manera tradicional, todos de la 
misma forma y con las mismas activida-
des, cada estudiante reciba las activida-
des que necesite y pueda recibir retroa-
limentación inmediata. 
Se trata de sustituir tareas tradicionales y 
uniformes, con actividades significativas 
y personalizadas que vayan de acuerdo a 
las necesidades de cada estudiante.

Ahora, si bien el aprendizaje combina-
do tiene un sinnúmero de ventajas en el 
proceso de enseñanza aprendizaje, es 
importante identificar que su implemen-
tación no es fácil. Como en todo proceso 
de innovación, requiere planificación, 
estrategia y conocimiento. Es un proce-
so que debe empezar por un programa 
de entrenamiento a profesores, padres 
de familia y estudiantes. 

En principio, puede haber cierta resis-
tencia al uso de algunas plataformas, y 
además el éxito de su implementación 
toma tiempo y esfuerzo, no solo por par-
te de los profesores, sino también del 
equipo de liderazgo de la institución. Se 
necesita de guía, apoyo, entrenamiento y 
una mentalidad de crecimiento. En fin, 
se trata de tomar lo mejor de dos mun-
dos, cambiar la forma y mantener el fon-
do de lo que significa enseñar y aprender. 
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